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El libro que nos presenta Jean Guy
Prevost es una importante contribución a
la saga de monografías ya existente sobre
el papel de la estadística en la configura-
ción de los Estados modernos. En otra
ocasión tuvimos la oportunidad de anali-
zar otros dos textos en la línea del que
ahora aquí comentamos como TOOZE,
J. A. Statistics and the German State,
1900-1945.The Making of Modern Eco-
nomic Knowledge1 y BLUM A. MES-
POULET M. L’anarchie bureaucratique.
Statistique et pouvoir sous Staline, aun-
que entonces, los textos estaban referi-
dos a la construcción de los Estados ale-
mán y soviético respectivamente (Véase
Empiria n.o 7, 2004). La novedad ahora
no es tanto la peculiaridad del caso italia-
no, que la tiene, sino la perspectiva que
adopta Prevost al considerar en su punto
de mira la construcción del campo cientí-
fico de la estadística. El concepto de
«campo» elaborado por Pierre Bourdieu,
le sirve para explorar las vicisitudes que
ha ido atravesando la disciplina.

Aunque ya existía una importante tra-
dición de estadística administrativa en Ita-
lia desde el siglo XIX, no existe un «cam-
po» estadístico hasta los albores de la I
guerra mundial. Según Prevost, el campo
estadístico se estructura en Italia en torno
a dos ejes: el campo de la academia y de
la ciencia «pura» que se extiende por cá-
tedras de estadística, laboratorios, institu-
tos, escuelas, y sociedades científicas, red
de publicaciones, etc. y otro eje que con-
forma «el mundo del gobierno de las es-
tadísticas» o de la investigación estadísti-
ca privada (Banca, compañías de seguros,
etc.), «donde los estadísticos trabajan en

el roce continuo con la realidad y con los
números». Un campo científico que ha-
bría precedido y sobrevivido al período
fascista, en contraste con lo sucedido en
otros Estados totalitarios como la Unión
soviética.

El libro se estructura en cinco capítu-
los: en el primero, Prevost aborda la
emergencia de la estadística italiana mo-
derna, en el segundo las rivalidades entre
los diferentes grupos de estadísticos (En-
trepreneurship and Rivalry:Statisticians
in the Academy); en el tercero se mues-
tran las diferentes políticas elaboradas por
estadísticos y expertos; en el cuarto, titu-
lado Form and Substance: A science of
Arquitectonics, muestra como la apari-
ción de múltiples grupos y publicaciones
contribuye a la italianización de la esta-
dística (también incluye un apartado de-
dicado a la Sociología); y el último capí-
tulo lo dedica a la teoría y práctica del
totalitarismo.

A lo largo del texto, Prevost analiza la
estadística italiana desde una perspecti-
va tanto diacrónica como sincrónica, lo
que le permite abordar en profundidad
algunos temas metodológicos. En la pri-
mera mitad se centra fundamentalmente
en la emergencia y estructuración de la
estadística italiana, mientras que en la se-
gunda aborda el proyecto de «ciencia to-
tal», en sus diferentes aspectos de esta-
dística matemática, producción
estadística, y ciencia académica orientada
hacia el análisis de fenómenos sociales y
económicos. El caso de la estadística ita-
liana constituye así un excelente ejemplo
de campo científico por cuanto aporta un
gran número de nuevas instituciones así

JEAN-GUY PRÉVOST (2009). A total science. Statistics in Liberal
and Fascist Italy. McGill-Queen’s University Press. 335 pp.

1 El libro de Tooze pone de manifiesto cómo desde el comienzo del siglo XX hasta el final de
la segunda guerra mundial, se produce la construcción empírica del utillaje económico moderno.
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como algunos personajes claves para el
campo internacional de la disciplina.

Tal vez, el hecho de que la unificación
italiana fuese más tardía que entre los ve-
cinos europeos, pueda explicar ese súbito
interés por una disciplina que tiene como
núcleo fundamental al Estado. Si ya a lo
largo del siglo XIX su desarrollo fue con-
siderable2, a comienzos del siglo XX el
resultado es más que sorprendente: en
1900 había 6 cátedras en las que se ense-
ñaba estadística a lo largo de toda Italia,
desde Pavía, Génova y Bolonia en el nor-
te, hasta Nápoles y Palermo en el sur, pa-
sando por Roma; en 1922 se había alcan-
zado un total de 14 cátedras y un Instituto
de Estadística, y en pocos años (1938-
39), el panorama era de 18 cátedras, 14
Institutos y cuatro Escuelas de Estadísti-
ca. Unas cifras de difícil comparación en
el panorama europeo y ciertamente no
comparables con el caso español3.

Como es posible, se preguntará el lec-
tor que un país sometido por un régimen
autoritario durante tanto tiempo (el ven-
tennio fascista va desde 1922 hasta 1943)
permita el desarrollo de una actividad
científica y estadística de ese calado. La
respuesta de Prevost se inclina por subra-
yar el grado de autonomía que gozaron
durante todo ese período las corporacio-
nes (instituciones científicas, jueces mili-
tares, industriales, hombres de negocios,
etc.), muy superior, al parecer, de la que

disfrutaron sus colegas soviéticos o ale-
manes: «para el mundo científico, el paso
de la Italia liberal a la fascista, representó
más continuidad que cambio». Sólo al fi-
nal del fascismo se produjo un importan-
te debilitamiento de la autonomía cientí-
fica. La ideología nacionalista y el
acuerdo con las ideas corporativistas re-
presentaron un cómodo colchón para las
actividades de una comunidad científica
que comenzaba a organizarse como pro-
fesión, solamente con la promulgación
de las leyes antijudías en 1938, la situa-
ción comenzó a hacerse algo más com-
plicada para una parte de esa comunidad
estadística.

A comienzos del siglo XX, la estadís-
tica italiana ya había perfilado la delimi-
tación entre matemáticas y economía po-
lítica, y si en 1907, nos dice Prevost,
ningún estadístico italiano estaba en con-
diciones de competir en términos mate-
máticos con un Pantaleone o un Pareto,
durante la década de 1910, el salto fue
espectacular gracias a las contribuciones
de un Corrado Gini o de un Giorgio Mor-
tara, o simplemente por la asimilación de
las innovaciones anglosajonas que llega-
ban a Italia4. Es interesante destacar, aun-
que el autor no repara en ello, que junto
al campo científico de la estadística se
está perfilando el campo de la sociología
cuantitativa. Baste recordar que Corrado
Gini no solo estuvo vinculado a la socie-

2 Véase Patriarca S., 1996.
3 La estadística matemática comienza a desarrollarse durante los años 1920 en el Laboratorio

de Matemáticas de la JAE dirigido por Rey Pastor y Esteban Terradas. La primera cátedra de Es-
tadística matemática se convoca en la Facultad de Ciencias en 1934. La creación de la Facultad de
Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales, donde comienza a enseñarse estadística, es de
1943, la creación del Instituto Nacional de Estadístca es de 1945, y la 1.a Escuela de Estadística de
1952. Véase Arribas, J. M. 2004.

4 Además de las contribuciones teóricas que hacen los británicos, en los Estados Unidos el de-
sarrollo de las aplicaciones estadísticas es espectacular. En Washington, en los departamentos de
Comercio, Tesoro, Interior, Trabajo y Agricultura y en las Agencias gubernamentales, se desarro-
lla una actividad estadística desbordante. Véase Arribas J. M. «La introducción de la estadística en
las ciencias sociales:Estados Unidos 1920-1945. AHEPE. IV Congreso de Historia de la Estadís-
tica, Santiago de Compostela, 2009.
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dad italiana de estadística, cuya presiden-
cia ostenta en 1941-45, sino que también
fue uno de los principales impulsores de
la Società Italiana di Sociologia, creada
en 1937 con él como presidente. Hay mu-
cho paralelismo entre lo que sucede en
Italia y lo que está sucediendo al mismo
tiempo en los Estados Unidos en el cam-
po de la estadística y la sociología. Otro
sociólogo y estadístico relevante como
William F. Ogburn, ocupa la presidencia
de la Asociación americana de Sociología
en 1929 y más tarde (1931) la de la Aso-
ciación Americana de Estadística, lo cual
no es óbice para que ambos se encontra-
sen en las antípodas ideológicas5.

En qué consiste, entonces la peculiari-
dad de la estadística italiana. En palabras
de Gini, la originalidad de esta escuela
consiste en una fuerte orientación hacia lo
empírico, así como en específicas contri-
buciones relacionadas con la teoría de
medias y promedios, variaciones, índices
de concentración, dependencia o simili-
tud, y en general, por una filosofía que
puede resumirse en la expresión «esta-
dísticas con la menor matemática posi-
ble», frente a la definición dada por Fis-
her en su manual «Statistical Methods for
research workers»: «La ciencia de la es-
tadística es esencialmente una rama de la
matemática aplicada y puede ser consi-
derada como matemáticas aplicadas a la
observación de los datos»6. La definición
de Gini es una declaración de guerra con-
tra la estadística anglosajona, pero tal vez,
la verdadera división entre los estadísti-
cos de este período haya que buscarla en
la obsesión de unos por los postulados

positivistas y la búsqueda incesante de
«leyes», frente a otros que optan por una
postura más pragmática que incide en las
políticas sociales y en el papel del Estado
para resolver los problemas económicos.

La fijación de los Estados totalitarios
en la demografía es un buen exponente de
esa obsesión por la búsqueda de «leyes»
que, concretamente en el caso italiano,
conducirán a la promulgación de las le-
yes raciales. Otro de los aspectos claves
que explicarían esa división de la estadís-
tica es, si se quiere más técnica, aunque
igualmente cargada de connotaciones po-
líticas: los estados totalitarios preferían la
recopilación exhaustiva de grandes masas
de datos a través de los censos y se resistí-
an al uso del muestreo estadístico. Un Es-
tado fuerte sería capaz de recopilar infor-
mación completa y necesaria para el
descubrimiento de las leyes que rigen el
comportamiento humano. Por su parte, los
estados liberales recurrieron al muestreo
estadístico por razones prácticas, para ob-
tener rápidamente la información que fa-
cilita un censo, o para conocer el número
de parados y la evolución de los precios,
etc., pero siempre con el objeto de adoptar
medidas políticas. Será el Estado con sus
medidas concretas el que reconduzca las
situaciones y facilite la solución de los
problemas sociales, no el descubrimiento
de «leyes». Dos concepciones de la esta-
dística y de la política que se enfrentan en
una guerra de la que saldrá un triunfo ab-
soluto del muestreo estadístico represen-
tativo y de las políticas sociales.

Aparte de la proliferación de institu-
ciones y publicaciones, el otro vector que

5 William F. Ogburn estuvo muy implicado en las ideas de reforma social en los EEUU y re-
presenta a la primera fusión entre Estadística y sociología en los EEUU. Véase Empiria nº Los Folk-
waysde una sociología científica. Presentación de José M. Arribas.

6 En 1934 en la carta que envía a Fernandez Baños con motivo de su oposición a la primera cá-
tedra de Estadística matemática de la Universidad de Madrid explicita mucho más esa posición: «A
mi modo de ver, no existe una disciplina que se pueda llamar estadística matemática. Existe sola-
mente una estadística metodológica, la cual, para tratar a fondo muchos problemas necesita del uso
de las matemáticas» (Fernandez Baños, 1941).
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contribuye a la estructuración del campo
estadístico, es la progresiva extensión de
la lógica cuantitativa y de los métodos
estadísticos, un rápido proceso que, junto
a un variado conjunto de nuevos objetos,
problemas y disciplinas, va configuran-
do el campo. Tanta variedad requería, se-
gún Gini, de «un órgano de coordinación
científica», algo que se traduce en la cre-
ación de la revista Metron, publicación
dedicada a la metodología estadística y
sus aplicaciones, que Gini dirigirá hasta
su muerte. Se trataba de una revista téc-
nica que insiste en el hecho de que la es-
tadística es una herramienta a disposición
de todas las ciencias, «un vector para la
integración horizontal de todos los cam-
pos del conocimiento».

La estadística se va a ir convirtiendo
en la reina madre de las ciencias sociales,
Gini, Livi, Mortara, Boldrini, Vinci o Ni-
ceforo son estadísticos, pero tienen sus
intereses puestos en la economía, la de-
mografía, la sociología, la biometría, la
antropología, la criminología, pues co-
mienza a extenderse la idea de que no
hay ciencia sin medida. La estadística
contribuye así a la transformación cientí-
fica de las disciplinas. Según Prevost, la
sociología será una víctima de esta ambi-
ción desmedida de los estadísticos, pero
no sucederá lo mismo con la economía
política, que se defiende bien debido a
una tradición teórica reconocida, y a que
ha integrado muy pronto las herramientas
estadísticas. De hecho, alguna de las
aportaciones de Gini, su famoso índice,
por ejemplo, están relacionado con la dis-
tribución de la riqueza o con el cálculo de
la renta nacional, y en uno de los textos
emblemáticos de Luigi Amoroso (en el
campo metodológico opuesto a Gini)
como Lezioni di Economia Matematica
se hace ya la analogía entre política eco-

nómica y física mecánica, algo que será
determinante en el empleo posterior de
la modelización económica.

El campo de la estadística inferencial
fue el elegido por Gini para dar la batalla
frente a la matemática estadística anglo-
sajona. En 1939, en su discurso dirigido a
la Sociedad Italiana de Estadística, titula-
do «Los peligros de la estadística» (Ver
texto clásico) atacaba el uso del mues-
treo probabilístico propuesto por los bri-
tánicos, así como la aplicación de los test
de significación, lo que hoy llamamos
test de hipótesis. Según Gini, los test de
significación, tan a la moda hoy día7, des-
cansan en un falso razonamiento, pues
aunque es cierto que se puede deducir
cual será la probabilidad de que el error
aleatorio sea el doble o el triple del error
típico y, según un determinado umbral
que elijamos, podemos decidir si ese
error es aleatorio o significativo, los par-
tidarios de los test, dice Gini, confunden
la probabilidad de un resultado con la
probabilidad de que un resultado sea de-
bido al azar más que a causas sistemáti-
cas, dicho de otro modo, confunden la
probabilidad de que el error de medida
alcance un umbral dado, y el grado de
fiabilidad que se le puede atribuir a un
resultado o a una diferencia de resulta-
dos. (Ver texto clásico en este número).

En lo relativo al empleo del método
representativo, Gini y su colega Galvani,
se resistieron al uso de los métodos alea-
torios para el tratamiento de los censos y
se inclinaron por las muestras intencio-
nadas a partir de una serie de variables
como fertilidad, moralidad, tasas de nup-
cialidad, proporción de hombres en la
agricultura, promedio de ingresos, etc.,
procedimiento que, como recuerda Pre-
vost, Jerzy Neyman inmortalizó en 1937
con las siguientes palabras: «un buen

7 Para una visión crítica del uso de los test de significación, véase Ziliak S.T. and McCloskey
D.N. 2008. Recensión de Prevost en Empiria n.o 18.

11_Libros.qxp 27/8/10 17:36 Página 243



244 LIBROS

EMPIRIA. Revista de Metodología de Ciencias Sociales. N.o 20, julio-diciembre, 2010, pp. 240-245.
ISSN: 1139-5737

ejemplo de cómo no hay que hacer las
muestras en poblaciones humanas». Hay
que circunscribir, no obstante, las discu-
siones italianas entre 1939 y 1943 sobre
la estadística inferencial en «la generali-
zación de esos trabajos, principalmente
en los Estados Unidos, y en el desarrollo
del muestreo probabilístico basado en la
noción de intervalo de confianza»8. No
obstante, nos recuerda el autor, en el seno
del Instituto Central/Nacional de Estadís-
tica (el ISTAT se creó en 1926) también
había partidarios del uso del muestreo
aleatorio como Benedetto Barberi quien
alcanzará el puesto de director general
del Instituto de Estadística italiano des-
pués de la II Guerra Mundial.

Al final del libro, Prevost recoge un
suceso de la biografía de Gini que tal vez
sea lo más relevante de toda esta historia,
pues pone de manifiesto el triunfo de los
postulados que van a marcar las políticas
del último tercio del siglo XX. En el jui-
cio al que Corrado Gini fue sometido
después de la guerra por su colaboración
con los gobiernos de Mussolini y por su
adhesión a los postulados fascistas, se
hizo ya patente el inicio de una nueva ac-
tividad política tecnocrática basada en el
papel de los expertos, de unos nuevos
agentes que habían convertido la ciencia
en el fundamento del poder político.

La defensa de Gini se articuló en torno
a su carácter excéntrico y a su papel
como técnico, «con más fe en la ciencia
que en los imperativos de la política». En
un papel que, según sus defensores, estu-
vo limitado «al análisis de las tendencias
estructurales de los sistemas socioeconó-

micos, considerados de forma completa-
mente independiente de las superestruc-
turas políticas e ideológicas». Paolo For-
tunati, antiguo colaborador de Gini que
alcanzó altas responsabilidades en insti-
tuciones como el Instituto de Cultura Fas-
cista —después militante comunista des-
de finales de 1941—, argumentó en su
defensa que si Gini había aceptado de
forma honorífica ser miembro del partido
fascista, o presidente del Instituto Italiano
de Estadística (ISTAT) a petición de Mus-
solini, o había colaborado con institucio-
nes culturales alemanas durante la guerra,
fue por una convicción intelectual, según
la cual, «la vida política debe ser domi-
nada y guiada por alguien que mantenga
una posición científica». Al parecer, ese
carácter supuestamente apolítico, irres-
ponsable, y autoritario, junto a las mues-
tras de apoyo de sus múltiples colabora-
dores, alguno de ellos militando en filas
socialdemócratas y comunistas, le valdría
a Gini el perdón. No tuvo necesidad de
exiliarse9 y su reinserción fue más rápida
que la de otros estadísticos del eje. Adam
Tooze se sorprendía de la meteórica re-
habilitación de Rolf Wagenführ, alto res-
ponsable del III Reich, quien en tan sólo
15 años pasó de la Grobraumwirtschaft a
primer director de Estadística de la Euro-
pa Comunitaria, lo que hoy conocemos
como Eurostat. Gini tan sólo necesitó un
año de inhabilitación para recuperar todos
sus puestos académicos.

En definitiva, estamos ante una obra
excelente que no sólo proporciona una
visión exhaustiva de la estadística italiana
moderna y de su papel en la configura-

8 Véase Didier E. (2009).
9 Al final de la II Guerra Mundial, Severino Aznar le ofrece a Gini hospitalidad en España.

Gini había realizado frecuentes viajes por España a partir de 1921 como director de la Encuesta de
Naciones Unidas y en 1931, ya como presidente del Instituto Italiano de Estadística participó en el
coloquio que el IIS celebra en Madrid. También participó en la creación de la Revista Internacional
de Sociología junto a Severino Aznar y mantuvo una continuada colaboración con la revista. Gini
también tuvo estrechos contactos con José Antonio Vandellós, quien traduce y publica su manual de
estadística.
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ción del Estado nacional, sino que cons-
tituye un texto de lectura obligada para
comprender la formación del campo de la
estadística moderna.
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